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^^ABABOS.—Iltmo. Sr. D. José Selgas y 
tarrasco. ~La fragata {(Nutnancian. 

Iltmo, Sr. D. José Selgas y Carrasco 

Este ilustre poeta nació en Lorca el 
•̂̂ 0 1824 y murió en Madrid el dia 5 

^e Febrero de 1882. 
Nuestro biografiado era académico 

^ 'a Lengua, desempeñó la secretaría 
S^neral de la Presidencia del Consejo 
^ Ministros, siendo Presidente del 
°nsejo el general Martínez Campos, 

y filé elegido Diputado á Cortes dos 
^eces. 

^n renombrado crítico ha escrito so-
•̂ ^ él lo siguiente: 
,̂ ^"«D. José Selgas era poeta por ins-

vagaba cuando niño por las cam 

que vertió sobre el papel sus pensa
mientos, el niño provinciano, sm más 
estudios que los rudimentarios, ni más 
lectura que algunos libros viejos y el 
álbum de la Naturaleza, se reveló poeta 
con caudal propio, y con el gusto depu
rado y fino del maestro. La aparición 
de sus poesías fué un acontecimiento 
fausto, saludado regocijadamente por 
la crítica de entonces. ArnaO descubrió 
el poeta; Cañete le hizo célebre, leyen-

de La España, en otra redactor de La 
Gorda y en todas partes escritor fogoso 
y abundante, siendo de notar la activi
dad que desplegó para la existencia y 
propaganda del popular y acreditado 
periódico madrileño El Padre Cobos, 

A pesar, sin embargo, de sus mereci
mientos y de sus talentos clarísimos, y 
á pesar también de haber servido al 
país durante veintinueve años de vida 
política, no pudo hacer una fortuna, 

l'tito: 

•P'nas risueñas de Lorca; la Naturaleza 
•nspiró. Dios habia colocado en su 

^nte un rayo inmenso de luz, y vio en 
s ñores de los jardines un mundo que 

^sian los demás; vio en el cielo la 
relia de la nnañana cantando serena-

s a la niña que dormía; vio al galán 
"^oche enamorado melancólicamente 
'a luna; vio al laurel, símbolo de glo-
' erguido y coronado por el sol; vio 
'3 olorosa y humilde violeta la imá: 

, déla hermosura modesta, la mejor 
^s hermosuras, y premió su humil-

^ en un idilio; vio una niña de ojos 
les y mejillas pálidas, que le espera, 
con ansiedad, y al verle apartaba 
°Jos fingiendo indiferencia, y fijó 

Huella imagen poética en una página 
"Mortal; persiguió con afán una som-

encantadora, la felicidad, siempre 
, ^nte, pero siempre lejos; y vio los 

8^'es batiendo sus alas de oro en tor-
° de la cuna de su hijo, y la luz páli-
, de la aurora alumbrando la cuna va-

• Y desde los primeros instantes en 

Iltmo. Sr. D . José S e l g a s y Carrasco 

{\ en Madrid el 5 de Febrero de 1882.) 

do magistralmente sus versos en los sa
lones donde la literatura se apreciaba. 
Cuando aparece de repente un gran 
poeta, produce en los amantes de lo 
bello una sensación luminosa, como si 
se descubriese la aurora de un sol nue
vo. Asi apareció Selgas.» 

Iniciado en la política, el eminente 
lorquino, empleó en ella importante 
tiempo de su vida, dedicándola no po-
ca suma de su inteligencia floridad. Así 
le vemos siendo en una época director 

muriendo pobre, y dejando solo á su 
familia la herencia por lo común del 
genio: sus libros, sus recuerdos y su 
gloria. 

Se le ha considerado por la crítica 
como el ingenio más personal y agudo de 
nuestra literatura, desde los tiempos de Que-
vedo y como el poeta más delicado desde 
los tiempos de Meléndez. 

JUAN ANDRADE R O S . 

UNA Y NO MAS. 

Por fortuna ha pasado su época. 
Me refiero á la época del álbum de 

versos. 
Hace algunos años, hasta las señoras 

de poco más ó menos se hallaban pro
vistas de uno de esos volúmenes apai
sados, en donde alternando con compo
siciones de literatos eminentes figura
ban renglones desiguales de poetas muy 
conocidos en sus casas. 

Eduardo pertenecía á estos últimos. 
Estudiante de medicina, allá por el 
año 1864, vivía en la calle del Codo en 
una casa de huéspedes muy acredita
da.... de matar de hambre al infeliz que 
en ella buscaba alojamiento. 

Eduardo había nacido para poeta, 
según le habían dicho repetidas veces 
en su pueblo,—un pueblo de pesca,— 
el maestre de escuela, el sereno y el sa
cristán, que eran tres funcionarios dis
tintos y un solo hombre verdadero. 

Pero Eduardo, en la corte, era un 
tesoro escondido y en vano trataba de 
conseguir por todos los medios imagi
nables que sus desahogos poéticos apa
recieran en las columnas de los perió
dicos. 

Esta contrariedad, lejos de curarle 
aquella monomanía de darse á cono
cer entre la gente de letras, servia pa
ra alentarle más y más; pues, como so
lía decir á D." Ménica,—su patrona,— 

; tenía por cierto, que la senda de la glo-
• ría está empedrada de desengaños y 
I que nadie llega al templo de la inmor-
I talidad sin sufrir amargas decepcio

nes. 
í Doña Ménica, que era la mujer más 

tonta del mundo, á pesar de sus cin. 
í cuenta años, de sus cincuenta dolen-
\ cías y de su incurable viudez, aun se 
\ creía capaz de inspirar amor ó cosa pa-
í recida; y encontrando muy aceptable á 
\ Eduardo, empezó á distinguirlo entre 
; los demás pupilos y á pedirle con em-
1 peño que le leyera sus coplas, á lo que 
1 accedía gustosísimo el vate de la calle 

del Codo, alentado por las exageradas 
\ alabanzas de aquella estantigua. 
I Eduardo no sospechó,—¡qué había 

de sospechar!—el móvil de aquellos 
elogios. Los atribuyó únicamente al 

< mérito de sus versos, y más de una 


